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La formación de nuestros seminaristas es increíblemente importante para mí como 

obispo quiero sacerdotes que estén llenos de alegría, educados, y que sean 

competentes, quiero sacerdotes santos y quiero sacerdotes capaces de cubrir las 

necesidades espirituales y pastorales de nuestro pueblo. 

El seminario es la base para adquirir estas cualidades como sacerdote. La formación 

de un sacerdote continúa incluso después de su ordenación, así como la formación de 

cada uno continúa después de que logramos titularnos o nos casamos pero hay un 

momento cuando la base de aquellas cosas es puesta y algo tan fuerte como su base. 

Y pues, pienso en la formación de nuestros seminaristas es muy importante para mí 

porque miro ese tiempo donde se está construyendo una base sólida en la mente y 

corazón de un hombre quien es tanto santo como alegre, competente y pastoral como 

sacerdote. 

La campaña impacta directamente a nuestros seminaristas. De nuevo, no quiero 

minimizar la importancia de la oración. Pienso con esperanza, que esta recuerda al 

pueblo a orar por más hombres y mujeres escuchen la llamada de Dios a la vida 

religiosa consagrada y aún más específicamente por hombres jóvenes que escuchen el 

llamado de servir al Señor en el sacerdocio diocesano. 

La otra manera en que esta impacta directamente la formación de nuestros 

seminaristas es porque nos provee con algunos fondos que son necesarios para 

educar a nuestros seminaristas. 

Esto le cuesta a la diócesis alrededor de $45,000 por año de cuatro a ocho años para 

educar a un hombre joven quien desea ser sacerdote diocesano.  

El poder de la oración por los seminaristas y religiosas, el poder de la oración ofrecida 

por los seminaristas y religiosos, y finalmente la ayuda financiera que es necesaria para 

proveer la formación de fe y seminario de nuestros seminaristas diocesanos y por la 

Oficina de Vocaciones. 


